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 Broqueleros                                                                                                                                         Por Almazul

Broqueleros
Tardó en percatarse, absorto como estaba en el hipnótico crepitar del fuego. Afuera la ciudad se entregaba a un sueño ligero mecido por el viento frío que llegaba del Moncayo. Fue al alzar la mirada cuando reparó en la figura esculpida que coronaba el hogar entre ristras de ajos y vueltas de longaniza. Velado en parte por las sombras que arrojaba el titilar de la lumbre en una suerte de danza teñida de los colores de un amanecer que se resiste, pudo distinguir la imagen de un joven de paisano armado con una espada en la diestra y en la siniestra un broquel con lo que parecía el escudo de armas de la ciudad. Creyó recordar haber visto una pieza similar sobre el dintel de una casa al otro lado del río, en el arrabal, pero no podía asegurarlo. Los episodios vividos meses atrás se le presentaban rodeados de una nebulosa donde se confundían los sonidos de las detonaciones con los gritos de horror. Tras dos atroces sitios e innumerables muertos, una Zaragoza en ruinas por fin había capitulado. La anciana siguió la mirada de aquellos ojos curiosos hasta posarlos en la piedra y mientras le tendía un vaso de vino que aliviara el frío de  los huesos tras las horas de guardia a la intemperie, se dispuso a relatar una historia. Poco importaba el pobre dominio del idioma de aquel soldado con escarapela tricolor que reclinado en la <<cadiera>> apuraba a pequeños sorbos el caldo carmesí. De la calle llegó el tañer severo de la campana de los pedidos de la torre de San Miguel. Un, dos, tres... hasta treinta y tres toques sin encontrar más eco que el aullido sobrecogedor del cierzo arañando las esquinas. 

—La ciudad —comenzó la mujer— había amanecido salpicada de pasquines apremiando al intendente corregidor a bajar el precio del pan en el plazo de ocho días bajo la amenaza de quemar su casa. Dos jornadas antes de que concluyera el tiempo marcado, un creciente rumor en la plaza del Mercado se fue extendiendo por la calle Mayor hasta convertirse en tumulto en la Magdalena desde donde partió una manifestación hacia el palacio del gobernador. Los ánimos entre el populacho estaban tan encendidos como lo habrían de estar horas después la casa del capitán general Marqués de Castelar y la de los comerciantes tenidos por usureros. Un grupo de labradores de varias parroquias, en número no superior a cincuenta, armados de espadas y broqueles lograron restablecer el orden acabando con la vida de los cabecillas del motín. Algunos fueron ahorcados, otros descuartizados y sus cabezas expuestas en la puerta del Carmen a modo de severa advertencia. Pese a ser encausados en un primer momento por estos actos, Su Majestad, el tercero de los Carlos, concedió el perdón a estos broqueleros que se verían además recompensados con la carta de hidalguía para ellos y sus descendientes. Este es su blasón. ¿Has visto el lema que lo acompaña? Pro rege et patria pariter certare decorum est. Por el rey y por la patria es honroso luchar.
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